
(Je que c.<; ci'^ir. su alma , Li subliiniíiid que le comu-
nicisu inisiii") '̂ cr , y íi-iihncnrcel ínteres , que debe 
com ir en el bien, o m.il de íoi individuos de su especie. 

Uíio de los principales frutos de l.i civiliz.icion fue 
Li invendrá de Lis Arres , y ciencias, es vcrd.id que 
alTi.inis de escás se conociia va aun anees del Diluvio, 
( I ) pero cambien es cierco , que llec^indose a perder 
en el ; li coniusmn d: Lis len^juas, y disocrsion 
d: lis fanilias esrorbiron a los descendicnres de Noe, 
poder aprovecbírsi de lis luees y que cs:e Pacriirca , y 
sus liij:is, e n re;; tlir conservisen p >: la cradiccion. 

L i necesi'lad maestra y prec:ptora del Iioniore pa­
rece le hivia cnseiía'lo a valerse de las minos que rc-
civio de la Providencia , y cscí in.s"n i le hieo en adc-
Unce investigar los nícdios mis enjices , y onor:unos 
para hacer su t ravap menos penoso il cíe"upo de socor­
rer las urgencias que l o - r o i e i b i i : Tfab;ijb la tierra, 
formo Miquinas , c ideó inscrumemos, que le pudie­
sen suministrar mayor ucilididcon menjr farigí-, en 
tín consigio proporciónirsj al alivio de su próximo, 
y ayudarle en su cravajo comunieandoie sui cx'oe- • 
ríencias, y discursos. 

Lis simples producciones de la nainrilezi huvic-
ran bascado al hombre solo aislado, y fuera de la soeie-

dad. 

( I ) Moyses nos dice en el Cip. 4. dil Gen. qui Ca'n id'Jic) una^ 
Ciudad , í¡u: Tuba! Caín pjstta el Arte d; trauajar los metales 
pirthuhnninti el Hicrrj , y que Jubal id:á los instruimtitos 
de Música. 

^i¿ '-, porque las necesidades de un individúe u.nicc r o 
p'iidiendcse extender mas que sus facultades, serian 
quasi niHi^unas-, pero rr.ukiplicandccLis el t;t:.('o'.-•-
cial, á. medida de la extensión de sus percepciones , y 
ccnccin-ienrcs le facilitaba al misnio tiempo proror-
cionalivente los medios de satisfacerlas. 

No menos dex o de aprovecharse de la palabra , di'^n 
con que fue adornado con preferencia a las demás cria­
turas. Poschla , es veidad, la singular ventaja de poder 
comunicar sus ideas por m.cdio de senes aitiCL!Íad(,s, 
pero teniendo estos por litr.ite el m.cmeneo, y Ii;g.:r 
en que se proferían no ix les pcd:a dar curacini pa­
ra que pudiesen instruir a las edades futuras, y co­
municarse de unos pueblos a otros. 

Desoucs de varias tentativas llego el hon^bre a con­
seguir perpetuar ampliam.ence estas producciones, cuva 
propaí'-acion havla sido hasta entonces bien lenta , v 
defecluosa-, y esto por medio de ciertos signos, y figuras 
que representaban las palabras, y discursos, los que 
llamo carcílrrcs alfabéticos. 

Fueron estos en sus principios harto informes , y-
no menos defecluosas sus combinaciones. Los h u m a ­
nos conocimiencos coman de ordinario fomento , y 
exrcnsion proporcionalmentc a lo m a s , 6 menos fá­
cil de su execucion. 

Luen-o, que con el discurso de los tiempos llego a. 
perfeccionarse el arte de escribir fueron bien rápidos 
sus progresos, y no menores, los de las ciencias, y ar­

ces; 
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